
 

 
 

EXAMEN DE CASTELLANO 
 
 
 La voz del médico diciéndole a su madre que aún debía pasar por el Hospital 

para visitar a un operado de próstata, fue perdiéndose a lo lejos, mientras se dirigía a la 

habitación de su hermana. Cautelosamente abrió la puerta. Los últimos rayos de luz 

penetraban por las persianas desvencijadas. Permaneció un largo espacio, observando en 

silencio a Vitoria, que dormía plácidamente. Parecía un ángel con su cabello rubio y la 

tez tan blanca. Sobre la mesilla de noche reposaba el “voladoret” como testigo mudo en 

un escenario en que la representación había quedado inmovilizada. 

 En ese instante, pensó en lo que había dicho el médico, tratando de hallar la 

oportunidad para incitar a su hermana a que se decidiera a incorporarse de una vez ¿Qué 

palabras le harían reaccionar y en qué momento? Tardaba en llegar el día en que podría 

verla andar, de dar un puntapié a aquella dichosa silla de ruedas. 

 Al día siguiente no había clase y fue a recogerla al Termalismo. Lucía un 

esplendido sol, radiante y tibio. Al observar la arena de la orilla lavada por el 

deslizamiento de las olas, tuvo la impresión que también aquellas olas debían lavar los 

misterios ocultos de las caracolas. 

 Trataba de encontrar razones para estimular la boluntad de su hermana. No era 

facil, pues estaba seguro de que encontraria una tozuda resistencia con sus escusas y el 

dominio que ejercia por absorver la ternura de los demas. Vitoria sabia inspirar con su 

aspecto angelical y vulnerable, un sentimiento de proteccion con el que ganaba siempre 

la batalla. 

 Atravesaron los jardines, enfilando un pasillo cuesta abajo cubierto de 

enredaderas, flanqueado por pinos y geranios. Una pista de tenis, recubierta de brillante 

asfalto, dejaba al descubierto un cable metálico, tensado de parte a parte que a Daniel le 

recordó el cable y la rueda de la vía. 
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PREGUNTAS. Las cuestiones valen un punto cada una 

 

1ª. Señale y corrija las faltas de ortografía que aparecen en el penúltimo párrafo del 

texto. 

2ª. Tilde las palabras del penúltimo párrafo que lo requieran. 

3ª. ¿Por qué aparece entrecomillada la palabra voladoret (l. 6)? 

4ª. Analice sintácticamente la siguiente oración. No olvide clasificarla desde el punto de 

vista modal y lógico: 

 “Los últimos rayos de luz penetraban por las persianas desvencijadas” 

5ª. Marque la estructura interna de las siguientes palabras, señalando los tipos de 

morfemas que las forman: 

  rayos (l. 3), dejaba (l. 23), inmovilizada (l.7) 

6ª. Busque en el texto una palabra derivada, otra compuesta y otra parasintética. 

7ª.  Diga el significado de fácil (l.17) y apunte un sinónimo 

8ª. Encuentre en el texto dos sintagmas adverbiales y diga la función que realizan. 

9ª. Señale la categoría gramatical de las palabras que componen la siguiente oración: 

 “Parecía un ángel con su cabello rubio y la tez tan blanca”  (l. 5-6) 

10ª. Diga el significado de “largo” (l. 4) y proponga un antónimo. 


